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    Tema monográfico


    Misericordia

  


  
    EDITORIAL


    En Amoris laetitia, el papa Francisco define la misericordia como «la plenitud de la justicia y la manifestación más luminosa de la verdad de Dios» (n. 311). Si la Iglesia tiene que ser en verdad la mediadora del «amor incondicional de Dios» (n. 311), entonces tanto su teología como su praxis deben encarnar la misericordia como auténtica imitatio Christi, como compasión y apoyo con respecto a los más vulnerables, una misericordia basada en la justicia.


    Sin embargo, el papa Francisco no ha sido el primero en reconocer la primacía de la misericordia. Aunque este número de Concilium analiza sus contribuciones, estas serán contextualizadas en las perspectivas más amplias de la Biblia, la historia y la teología. Se propone una interpretación actualizada de las «obras de misericordia»; se compara la misericordia con la compasión y la justicia; se pone de relieve su importancia teológica, eclesial y pastoral; y se exploran las fuentes del islam para encontrar en ellas la cualidad humana y divina de la misericordia. Con respecto a los significados concretos de la misericordia, los autores y autoras abordan una serie de problemas urgentes, como el estatus de las mujeres en el matrimonio y la familia, la justicia restaurativa, los refugiados y la ecología.


    Este editorial nos ofrece una ocasión excelente para hacer un homenaje a las contribuciones de Jon Sobrino, S.J., un miembro de trayectoria dilatada en el consejo editorial de esta revista que se ha jubilado recientemente, y autor del pionero e influyente libro El principio misericordia: Bajar de la cruz a los pueblos crucificados (1994). El elogio que hace Sobrino de la misericordia, como toda su obra teológica, se ha nutrido viviendo diariamente en solidaridad con los pobres de El Salvador, y con sus hermanos jesuitas martirizados (y las dos mujeres que los asistían) en la Universidad Centroamericana. Como Francisco, Sobrino sostiene que «el principio misericordia es el principio fundamental de la actuación de Dios y de Jesús, y debe serlo de la Iglesia» (El principio misericordia, p. 32). Sobrino define la teología como la comprensión intelectual del amor (intellectus amoris), y, por consiguiente, de la praxis de la compasión, la misericordia y de la justicia de Dios en un mundo que sufre, especialmente el mundo de los pobres (pp. 47ss). La teología, en efecto, comienza con la realidad de la presencia de Dios en la historia, afrontando y transformando el sufrimiento con fe, esperanza, compasión, amor y justicia.


    El Foro teológico se dedica a acontecimientos recientes que son analizados con una visión propiamente misericordiosa. Un primer ensayo se dedica a estudiar el «Brexit» como ejemplo de las nuevas tendencias «populistas» e incluso antidemocráticas que están ganando fuerza en Europa y en otras partes del mundo. Un segundo artículo aborda el Foro Social Mundial de 2016; identifica las consecuencias planetarias del capitalismo del neoliberalismo económico y reflexiona sobre el futuro de los movimientos sociales de resistencia. El último estudio trata de la relevancia para luchar contra la violencia de los extremistas del mensaje del papa Francisco con ocasión de la Jornada Mundial de la Paz en 2017, en la que recomienda la no violencia activa como «estilo de las políticas de la paz».


    La «misericordia» es la nota dominante en la visión eclesial, teológica y pastoral del papa Francisco, que declaró el año 2016 Año Jubilar de la Misericordia. Al anunciar el jubileo en Misericordiae vultus, definió la misericordia como «fuente de alegría, de serenidad y de paz» (n. 2), la identificó como la cualidad de Dios y de Cristo, y la consideró «el verdadero fundamento de la vida de la Iglesia», y convocó a toda la Iglesia a «hacerse cargo de las debilidades y dificultades de nuestros hermanos» con misericordia. Esta es «la fuerza que resucita a una vida nueva e infunde el valor para mirar el futuro con esperanza» (n. 10). Esperamos que este número especial de Concilium ayude a muchas personas a comprender la centralidad de la misericordia en nuestra relación con Dios y en la renovación de la vida en la Iglesia.


    (Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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    CONEXIÓN CON LA MISERICORDIA Y COMPASIÓN QUE NOS HABITA




    La misericordia, más allá de teorizaciones, tiene que ver con las experiencias y sentidos profundos que habitan en las narraciones de los textos bíblicos, que pueden enriquecerse desde las experiencias de otras espiritualidades, ya que la revelación de la Divinidad va más allá de los escritos considerados como sagrados, para encontrarse con las fuerzas de la Vida y conspirar a favor de la Vida Plena y Digna de todos los seres.


    En el camino de búsquedas de la Vida en Plenitud, se encuentran para dialogar las palabras y memorias habitadas en los textos bíblicos, y las palabras y memorias de las sabidurías y espiritualidades ancestrales habitadas en mi corazón. A partir de los caminos compartidos, rememoro la conexión con los deseos y convicciones de una humanidad renacida desde la memoria del útero, donde éramos formados/as en lo secreto, tejidas/os en las honduras de la tierra (cf. Sal 139,15), para conectarnos con la misericordia y compasión que nos habitan y seguir asumiendo el desafío de tejer la Vida Digna, desde los otros modos de sentir lo Sagrado.


    Una vida renacida desde la misericordia y compasión


    Hace más de un año, que la iglesia católica propuso el «jubileo de la misericordia», cuya invitación fue la de ser «misericordiosos como el padre» (Lc 6,36), sostenida por reflexiones teológicas: por ejemplo, Pagola ubica el contexto judío de Jesús, cuya organización se basaba en seguir la orientación en la Santidad de su Dios (cf. Lv 19,2) en su conducta. Esto había sido asumido como un código o norma de vida, que será presentado (cf. Lv 17–26) ampliado desde la categoría de lo puro e impuro, y reflejado en una sociedad y religión excluyente y exclusiva, en la que se desarrolló fuertemente el sentido de pecado, que debía ser limpiado con el cumplimiento de las leyes y su centralidad en el templo. Pues bien, según Lucas, Jesús presenta la misericordia o compasión de Dios como «la única manera de ser como es Dios» (Pagola, 2005-2006, p. 5), es decir, la comprensión de lo Sagrado como vientre materno, con entrañas, con pasión, ternura y amor.


    Sin embargo, por más que haya de fondo una buena intención, el lenguaje, y el uso de las imágenes misericordiosas de Dios, quedan aprisionadas, debido a la fuerte predominancia de la espiritualidad dualista en las estructuras eclesiales, que aún siguen separando la vida en puro e impuro, por lo que las imágenes y lenguajes masculinos perviven como parte de la tradición patriarcal que asume, en el ámbito de lo puro, el referencial masculino, de manera hegemónica, única y verdadera. Por eso, vale recordar que la misericordia y la compasión, en los textos bíblicos, tienen diversos matices, y son presentadas desde un rico lenguaje de símbolos vinculados a la Vida.


    Esto pudo ser una gran provocación de las estructuras eclesiales que presentan a Dios como el gran «Señor» que tiene la potestad de otorgar el perdón, al que hay que clamar misericordia, y que es el claro reflejo del poder patriarcal y kiryarcal1, que sostiene una relación de sometimiento y humillación, con las/os que están en la lista de las «impuras» e «impuros». Sin duda, poco se reflexionó sobre esa manera de presentar lo Sagrado, más bien algunos sectores eclesiales en base a la supuesta «misericordia», reforzaron la imagen de un Dios juez misericordioso que perdona los pecados, haciendo mayor énfasis en el pecado como infracción a la «ley divina», y no tanto como la ruptura de las relaciones, desde las prácticas de: injusticia, violencia, corrupción, exclusión, sometimiento, ambición, guerras, fundamentalismos, y otras más. Estas prácticas atentan contra la Vida de manera constante, y están sostenidas por los considerados «puros».


    Si ya había una fuerte predominancia del sentido del pecado en el contexto eclesial, puede ser que el año destinado a la misericordia la haya reforzado un poco más, por lo que me parece sugerente la observación que hace José Arregi, a la bula papal, en la que se «muestra el equívoco de nuestro lenguaje religioso: en los 25 números de la Bula, el término “pecado” se repite 25 veces y 11 veces el término “pecador”» (Arregi, 2016, s/p).


    Considerando el contexto anteriormente mencionado, buscaré recuperar el sentido de la misericordia, desde la inspiración de mujeres y hombres que en diversos espacios comparten su vida desde la compasión y la misericordia, guiadas/os por las fuerzas ancestrales de las sabidurías y espiritualidades ancestrales que tienen como criterio de vida, la comunión con la Gran Comunidad de la Vida de la que procede el Buen Convivir2. Pues desde esos otros caminos, contemplo la vivencia misericordiosa y compasiva de Jesús, en el restablecimiento de la Vida Digna (cf. Jn 10,10), que me llevan a preguntarme sobre las fuentes o raíces que nutrieron e inspiraron sus convicciones, que lo llevaron a hacer frente a todos los sistemas de opresión de su tiempo: la ley, las tradiciones, la familia, el templo, la comunidad de los «puros» y el imperio. Pues en todo su recorrido se rescatan otros modos de comprender lo Sagrado, al sacralizar la vida, en vínculo a las tierras y territorios vitales y no solo desde la centralidad del templo, Jerusalén.


    Misericordia y compasión, herencias ancestrales


    Para aproximarnos a los sentidos de misericordia y compasión, reflejados en la vida de Jesús, acudiremos a los aportes bíblicos del Primer Testamento, que nos permite vislumbrar algunas vivencias de sus antepasadas/os con relación a sus experiencias con lo Sagrado, aunque se trata de «una selección de textos que responden al interés de un grupo por presentar su historia y experiencia desde la relación con el Dios Yahvé» (Cook, 2012, p. 7). Sin embargo, encontramos vestigios de otros modos de sentir y vivir la experiencia con lo Sagrado.


    Para aproximarnos a los otros modos de sentir a Dios, partiremos de las fecundidades de dos palabras hebreas: rahamin y hesed, que se traducen como «misericordia» y «compasión», aunque ambas se diferencian: «la primera se ubica en el plano de los sentimientos y desde el ámbito mucho más subjetivo, aspecto que desarrollaremos con detenimiento más adelante; en cambio la segunda se trata de una deliberación consciente, como consecuencia de una relación de derechos y deberes» (Rosano, 1990, p. 1217), que tiene que ver con «una acción eficaz para remediar el mal» (Díaz, 1976, p. 109), por lo que supone alianzas, fidelidad, solidaridad entre los miembros de una comunidad.


    Para plantear nuestra propuesta, profundizaremos los sentidos de la palabra rahamin, que muchos diccionarios y comentarios bíblicos traducen como «compasión», «misericordia», «cariño», «amor»; palabra asociada por su raíz con el sustantivo, réhem, que se traduce como «útero», «vientre materno», «cobijo maternal de la vida», «entrañas». También nos parece importante mencionar otras tres palabras, que comparten la raíz y el sentido: rahám, verbo que denota «misericordia», «amar», «compadecerse», «sentir cariño», «encontrar compasión», «ser compadecido»; emparentado con los adjetivos rahamani, «de buen corazón», y rahum, «compasivo». Palabras profundas que están salpicadas por diversos textos del Primer Testamento y Segundo Testamento en sus traducciones al griego.


    Lo que nos parece fundamental rescatar en rahamin es su estrecha relación con réhem, que dan origen al verbo «mostrar misericordia» y al adjetivo «misericordioso». Según Phyllis Trible, «en su forma singular, el sustantivo réhem significa «seno» o «útero». En plural, Rahamin, ese significado concreto se abre a abstracciones como compasión, misericordia y amor… En consecuencia, nuestra metáfora se sitúa en el movimiento semántico que va de un órgano físico del cuerpo femenino a un modo psíquico de ser» (Johnson 1992, p. 139).


    Siguiendo a Johnson, «el modo psíquico de ser, esta preocupación compasiva, pueden ser manifestados tanto por hombres como por mujeres» (1992, p. 139). Sin embargo, si queremos hacer alusión a ser misericordiosos como Dios, la metáfora paradigmática es el amor que siente una mujer por el hijo o la hija de sus entrañas, como reflejan algunos textos bíblicos: «le mostraré mi compasión materna» (Jer 31,20); «¿Puede una mujer olvidar a su hijo y no sentir compasión por el fruto de su vientre? Pues aunque ella pudiera olvidarse, yo no te olvidaré» (Is 49,15).


    Nos detenemos en el símbolo al que ambos textos hacen alusión, réhem, el útero, el vientre materno de Dios, aunque por ser parte del cuerpo de la mujer ya tiene una serie de estereotipos. Sin embargo, el término hace referencia a ese espacio del cuerpo que tiene la posibilidad de engendrar vida y de cuidar su pleno desarrollo; sin duda, esa experiencia conlleva un sentimiento íntimo, profundo, amoroso, de plena vinculación e interrelación de dos cuerpos que están completamente compenetrados, ya que ese nuevo ser es la extensión de la misma mujer. No obstante, hago un alto para expresar que no toda experiencia de gestación es la misma, y no es tan romántica; el pueblo hebreo lo sabía, por ello presentó el parto como una «maldición» (Gn 3,16). Y en nuestros contextos hay gestaciones de la vida que son fruto de violencia y dolor, por ello no quiero dar paso a los discursos «antiaborto». Desde el sentido de la misericordia, apelo a ella para mirar con profunda compasión algunas interrupciones en la gestación de la Vida, que no tiene comparación a las muertes inocentes de tantas vidas que se pierden en las guerras, en las redes de trata y tráfico de personas y de droga, en las dinámicas de los modelos de «desarrollo» de las políticas y economías extractivistas, que atentan contra la vida.


    Por lo tanto, la misericordia y la compasión tienen otras dimensiones, que posiblemente nuestra consciencia igualmente limitada aún no es capaz de reconocer, porque se halla en esas otras memorias que conservan nuestros cuerpos y que no necesariamente están en el pensamiento, sino en esos ámbitos vinculados a las otras sabidurías que habitan en el cuerpo y sus misterios, en las emociones, sentimientos, sueños y deseos. Por ello me parece tan sugerente rescatar las huellas de lo que supuso el vínculo entre rahamin y réhem, en las prácticas religiosas que los textos del Primer Testamento no pudieron borrar. Pese a la predominancia de lenguajes y símbolos hegemónicos, se resistieron a morir. Pues desde esos otros modos de vivir y sentir lo Sagrado surgen algunas preguntas: ¿en qué se sostenían las experiencias espirituales y religiosas que sobrevivieron al establecimiento de solo Yahvé? ¿Será que la memoria de vínculo con el vientre materno tiene que ver con la experiencia de lo Sagrado?


    No se trata de una experiencia solo de las mujeres, si bien hay un recorrido bello y subversivo de mujeres en sus prácticas religiosas vinculadas a las Diosas de la Fertilidad. Sin embargo, encontramos textos que proceden también de experiencias masculinas como es la bendición de Jacob a José:


    Que el Dios de tu padre, y él te ayude, el Dios Sadday, y él te bendiga con bendiciones del cielo por arriba, bendiciones del abismo que yace abajo, bendiciones de pechos y senos maternos, bendiciones de espigas y frutos, amén de las bendiciones de los montes antiguos, lo apetecible de los collados eternos, vengan a la cabeza de José (Gn 49,25-26).


    Se trata sin duda de una bendición antigua vinculada a la experiencia de un pueblo agrícola y a las espiritualidades cósmicas que asumen los símbolos de lo Sagrado con relación al cosmos y lo femenino. Por lo tanto, vemos que los compiladores de los textos de Génesis no pudieron borrar las huellas de la Tierra, como el origen de la Vida, por lo tanto como Madre de los vivientes, como lo vemos en los capítulos 1 y 2 de Gn, donde la vida de todos los vivientes surge de la tierra y el agua.


    Haciendo el recorrido por Gn 1, de la tierra brotan los vegetales y árboles (vv. 11-12); del agua bullen las aves, los peces y hasta los monstruos marinos (vv 20-21); de la tierra surgen los animales, reptiles y otros seres (vv. 24-25), y en ese mismo contexto en el v. 26 surgen las palabras que dicen «hagamos al ser humano, a nuestras imagen, como semejanza nuestra…», por lo tanto denota que son creados a partir de la tierra, pues en los versículos anteriores la tierra produce todo tipo de vivientes. Y si seguimos el vínculo con la tierra y el agua, en Gn 2, se la presenta de manera explícita, ya que el ser humano es formado de la tierra húmeda (v. 7), la vegetación brota de la tierra (vv. 8-9) y todos los otros vivientes son formados de la tierra (vv. 18-19). Por lo tanto, en ambos textos adam (humanidad) estará vinculada con adama (tierra), como lo refleja el texto del Salmo 139,15, que relaciona al útero materno, donde el nuevo ser es «tejido en las honduras de la tierra». Por ello, me parece que las atribuciones maternas de Yahvé no deben quedar solo en el nivel de las metáforas, ya que son el reflejo de otras experiencias de lo Sagrado, vividas por varones y mujeres, como se refleja en los textos de Jeremías (44,2-3.16-18), en que familias y comunidades enteras buscaban vincularse con la Reina de los Cielos, que ofrecía fertilidad, vida y protección, por lo tanto justicia.


    El relato de Génesis 3 es un texto que parece presentar el triunfo de la tradición patriarcal por la sentencia que recibirán la serpiente (vv. 14-15), el cuerpo de la mujer (v. 16) y la tierra (vv. 17-18), símbolos relacionados con el origen de la vida. El varón nombra a la mujer como Eva, «por ser ella la madre de todos los vivientes» (v. 20). Según Mercedes Navarro, se trata de «el origen no solo humano de la vida humana. Si el hombre es un ser vivo entonces también tiene en ella su origen» (2010, p. 244).


    A su vez, ha sido una cultura donde la descendencia era tan importante, por lo que lo deseado eran los vientres fértiles «benditos», en contraposición de los vientres estériles «malditos», que en cierta medida se atribuía como un designio de Yahvé (cf. Gn 16,2). Sin embargo, en las experiencias más cotidianas encontramos a mujeres vinculadas a Ashera, Diosa de la fertilidad, que contaba con su propio espacio en el templo de Yahvé, y las aldeas de Jerusalén, e Israel (2 Re 23,4-20), desde una representación mucho más comunitaria como eran los árboles y cipos (postes) sagrados, pero también desde sus representaciones personales, en estatuillas con bustos prominentes encontrados por las regiones de Judá, se trata de «pechos independientes de los niños (propios), que simbolizan la plenitud de la vida, la sobreabundancia, la alimentación disponible» (Schroer, 2010, p. 59).


    Pues desde esta experiencia vemos que la presentación del Dios oficial, Yahvé, se apodera de los rasgos más característico que acompañaban a las Diosas, como la ternura, su capacidad generadora de la vida y protección, por lo tanto de compasión y misericordia, en el cuido de la Vida, no solo humana, sino de todas las formas de Vida, como lo vemos expresado en los capítulos 38–39 de Job.


    Haciendo el breve recorrido por las huellas de esos otros modos de sentir y vivir lo Sagrado, podemos comprender algunos aspectos de la vida de Jesús: lejos del templo, releyendo las leyes a favor de la vida, sanando las relaciones desde los cuerpos, en síntesis, cuidando y protegiendo la vida, desde el vínculo con su madre María la profetiza (cf. Lc 1,46-56), y asociado en su Genealogía según la comunidad de Mateo con mujeres protectoras de la Vida, como son Tamar, Rahab (Cananea), Rut (Moabita) y Betzabé (Itita).


    Como mencionamos anteriormente, Jesús, al ubicar la Vida sobre cualquier instancia religiosa, cultural, política y económica, la sacralizó, pues para las religiones cosmológicas la Vida es Sagrada y, según su cosmovisión, como todo tiene vida, todo es Sagrado. Por ello se asoció lo Sagrado con lo femenino, por «su proximidad y semejanza con las fuerzas energéticas de la tierra» (Gebara, 1995, p. 49) de la que brota y germina toda la vida, pues ese será el gran enigma y misterio, la Vida. Este modo de experimentar lo Sagrado rompe con la idea de un único modo de comprender a Dios y de comprenderse a sí mismo/a.


    El cuidado de la Vida desde la misericordia y la compasión


    En estos tiempos en que la Vida ha perdido su sentido, y habita en el ser humano/a el vacío, se precisa recorrer por la ruta de la espiral, y entrar hacia el centro, para encontrarnos con las fuentes mismas de la Vida; a partir de la memoria de las conexiones e interrelaciones que experimentamos en nuestro primer cobijo, al interior del espacio sagrado del útero, vientre, casa, tierra, nido, en la que pudimos ser tocadas/os, por las fuerzas misericordiosas y compasivas de nuestras madres, que se quedaron para habitar en nuestro ser. Se trata de vivencias corazonadas, desde los símbolos Sagrados significativos que respondan a nuestras búsquedas, ya que pretender asumir un solo modo de experiencia con lo Sagrado cierra la posibilidad de una espiritualidad sanadora, liberadora, que deja brotar la misericordia y la compasión, el amor, la ternura que nos habitan.


    Experiencia que a su vez nos lleva a abrirnos a otras conexiones y vínculos con las otras/os, y a concebir nuestras relaciones mucho más circulares en las que no haya que incluir a nadie, porque todas/os tienen su espacio, y así desnaturalizar las desigualdades, destejiendo el sentido de lo «puro» e «impuro». Como diría la querida cantante argentina Mercedes Sosa: «somos un poco de cosas santas, mezcladas de cosas mundanas», que nos llevan a construir puentes que permitan el encuentro con otras experiencias liberadoras, para que en complicidad podamos seguir gestando la nueva humanidad interdependiente con las otras comunidades de vida, donde no se sienta el centro, sino uno más. Se trata de la reintegración de la comunidad humana, en la gran mesa de la vida compartida, donde más que el pecado prime el perdón desde su perspectiva liberadora y dignificante, que no borra la desintegración y el dolor, pues se trata de la reconexión con la memoria que vincula al vientre generador de significados y empujes para seguir tejiendo la vida y romper con los círculos de la violencia.


    Por eso, hay que actuar desde la compasión y misericordia, frente a las estructuras o sistemas de políticas y economías que tienen nombres concretos de empresas y personas, que, en muchos lugares de nuestra casa común están amenazando, amedrentando, golpeando y asesinando a mujeres y hombres vinculadas/os con la defensa de las tierras y los territorios, a fin de favorecer la vida de unos cuantos, implica recordarles que no queremos sacrificios, sino misericordia (cf. Os 6,6) y vida en plenitud para todas y todos. Y que las y los que siguen entregando sus vidas son semillas caídas en la tierra, que germinarán y alimentarán el caminar de sus pueblos que tienen la finalidad de armonizar la vida en la Gran Comunidad, como es el anhelo fundamental de todos los pueblos que viven situaciones de conquista, colonización, enajenación y avasallamiento.


    Finalmente considero que la misericordia y la compasión nos lleva a la urgente necesidad de sanar no solo las relaciones, sino la concepción misma de ser humanas/os, desde donde surgirán los anhelos de «cielo nuevo y tierra nueva». Es decir, caminar por los senderos que forjen otros modos de vida, desde prácticas mucho más vivificantes y liberadoras, como lo hizo Jesús frente a los poderes de su tiempo, sin que le importase ser catalogado como «impuro» y morir así. Se trata de recorrer las sendas y resistencias personales y comunitarias que hacen frente a todos los poderes desde la búsqueda de la Vida Digna, la Vida en Plenitud, el Buen Vivir y el Buen Convivir.
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    EL NUEVO TESTAMENTO Y LA MISERICORDIA




    Este artículo explora el carácter esencial de la misericordia como «nuevo testamento», la nueva alianza de Dios con la humanidad. La misericordia nace del amor incondicional e inmerecido de Dios hacia la humanidad pecadora, de forma gratuita. Jesús, Palabra encarnada de Dios, personifica y media esta misericordia a través de todo el acontecimiento que llamamos Cristo. El carácter de la misericordia se expresa en el vocabulario, en las enseñanzas y las acciones de Jesús, y en Pablo. Gratuita e incondicionalmente dada a todos, sin excepción, la misericordia de Dios exige a los seres humanos, especialmente a los cristianos, hermanos de Jesús, cultivar y ejercer una mentalidad misericordiosa como prueba de que el gen de la misericordia de Dios vive en ellos.


    La Asociación Bíblica Católica de Nigeria (CABAN, siglas en inglés) investiga habitualmente la Biblia centrándose en un determinado tema tal como aparece «en la Biblia». Este enfoque responde a la tendencia de los cristianos de Nigeria, y de otras partes, a preguntar con respecto a una determinada cuestión: «¿Está en la Biblia?». Como exégetas, a los miembros de CABAN nos encanta estar al servicio del pueblo de Dios ayudándole a descubrir que sus problemas diarios se encuentran efectivamente en la Biblia, la palabra de Dios en lenguaje humano, en la que «Dios responde a nuestras preguntas»1. Los miembros de CABAN tienen el objetivo de ayudar a las personas a entender lo que realmente dice la Biblia, puesto que esta debe interpretarse a la luz del sentido querido por el autor2 del mensaje del evangelio en su conjunto como también a la luz del recorrido histórico de la fe de la Iglesia, aun cuando ninguno de estos coincida con el sentido dado por los lectores comunes y los telepredicadores cuando afirman que «esto está en la Biblia» o «lo dice la palabra de Dios»3. Los lectores comunes de la Biblia no distinguen entre el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento como una revelación divina progresiva. Desconocen los estudios críticos y las orientaciones de la Iglesia sobre cómo interpretar la Biblia, que esencialmente es un libro de la Iglesia4.


    Los editores de este número plantearon el tema de este estudio con el título «El Nuevo Testamento y la misericordia». Dado el contexto explicado anteriormente, instintivamente entendí «La misericordia en el Nuevo Testamento». Sin embargo, reflexionando posteriormente me di cuenta de la existencia de una diferencia fundamental entre las dos formulaciones. No es el objetivo analizar qué dice el Nuevo Testamento con respecto a la misericordia («¿Está en la Biblia?»), sino, más bien, realizar un esfuerzo «cualitativo» (por citar a los editores) para comprender la relación intrínseca entre el Nuevo Testamento y la misericordia.


    Esta perspectiva exige que hagamos una distinción entre el Nuevo Testamento, como conjunto de veintisiete libros, que, con el Antiguo Testamento (Biblia hebrea), forma la Biblia, y el nuevo testamento entendido como nueva alianza de Dios con la creación y la humanidad. El Nuevo Testamento recoge esta alianza según fue recibida, apropiada y proclamada por sus diferentes autores5. En consecuencia, este estudio busca identificar el carácter esencial de la misericordia como nuevo testamento, sin adentrarse en el estudio de las veces que aparece el término «misericordia» en el NT ni en las investigaciones de los especialistas sobre el tema. Una vez que el lector comprenda la propiedad esencial de la misericordia como nueva alianza, estará equipado para navegar por el Nuevo Testamento descubriendo sus dimensiones, y, a su vez, cosechará sus frutos, que les impactarán en su vida como lo hicieron en la de los autores de los diferentes libros.


    El presente estudio propone como principio que el nuevo testamento nace y se enraíza en la misericordia de Dios, y que es deber y responsabilidad de cada cristiano, seguidor de Jesús, conocer, hacer suya y asimilar esta misericordia para sí mismos. Después, como prueba de que han comprendido y han recibido la misericordia de Dios, la transmitirán a otros, independientemente de su raza, religión, género, nacionalidad o color. El papa Francisco captó esta responsabilidad de los cristianos al servicio de la misericordia en su bula Misericordiae vultus: «Misericordiosos como el Padre»6, una frase que se convirtió en el mantra del Jubileo Extraordinario de la Misericordia. Procede de labios de Jesús en el sermón lucano de la llanura: «Sed misericordiosos como misericordioso es vuestro Padre» (Lc 6,36).


    Hacia la comprensión de la «misericordia» como «Nuevo Testamento/Alianza»


    Cuando hablamos del «nuevo testamento y la misericordia» estamos hablando de «misericordia y misericordia». La misericordia es el núcleo, el latido o la esencia del «nuevo testamento». Sus componentes fundamentales son la compasión, el amor, el perdón y la justicia (entendida como verdad en la relación, no como justicia retributiva). Estos términos son atributos de Dios que es amor (1 Jn 4,8.16); que «amó tanto al mundo que entregó a su único hijo amado», no «para juzgar y condenar al mundo», sino para salvarlo (Jn 3,16-17). La acción redentora de Dios origen de la misericordia nos remite al proto-evangelio de Génesis 3,15. Los antónimos de la misericordia divina son principalmente la cólera y el juicio. Cuando Dios se encoleriza, abandona a los seres humanos a sus propias estrategias, a su autocondenación o juicio; pero en la misericordia y la justicia divina (la fidelidad de Dios a la alianza, cf. 2 Tim 2,13), Dios se acerca la humanidad, sabiendo que abandonada a sí misma, nunca podría salir de su condición pecadora, la condición de estar alienados de Dios (cf. Rom 3,21-25).


    Jesús, la buena noticia de Dios para la humanidad, encarna la nueva alianza misericordiosa de Dios con la humanidad. Él la media en todo el acontecimiento que llamamos Cristo, desde la encarnación y su ministerio hasta el acontecimiento culminante del misterio pascual. En este misterio que comprende la última cena de Jesús, su juicio, su pasión, su muerte en la cruz y su resurrección, el don de la misericordia de Dios se ratifica y se sella irrevocablemente (Jn 19,30); su fruto para la humanidad es la efusión del Espíritu Santo «sobre toda carne», según la interpretación que hace Pedro del acontecimiento de Pentecostés (Hch 2,14-21; cf. Eclo 1,9).


    Jesús hizo de mediador de esta nueva alianza en la cruz, tanto físicamente (crucificado como el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo) como verbalmente («Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen»). Sin embargo, sus adversarios tramaban implacable y tenazmente arrestarlo y crucificarlo. «No saben lo que hacen» es la mentalidad necesaria que genera la misericordia y el perdón divinos.


    La misericordia como nuevo testamento incluye un conjunto de palabras: amor, compasión, piedad, perdón y justicia. El concepto está plasmado en el vocabulario usado: éleos (misericordia, piedad), splaggnizomai (tener compasión), dikaiosynæ (rectitud, que es mejor traducción del término referido a Dios que «justicia», con su endémico significado de «justicia retributiva»), cháris (gracia), pístis (fiel, fidelidad), y agapæ (amor). Todos los términos se refieren a una propiedad o carácter esencial de Dios en relación con los seres humanos pecadores y desvalidos sin excepción (Rom 3,23). La consecuencia completa de la misericordia de Dios es søtæria (salvación) y eirænæ (paz, plenitud/shalom), otorgadas incondicionalmente por Dios como don gratuito en Cristo.


    Esencialmente, la misericordia como nueva alianza es la respuesta de Dios a los seres humanos, que son totalmente incapaces de cambiar nada de su estado en la vida y que en modo alguno merecen o son dignos de la misericordia. Es un movimiento espontáneo, visceral, que surge de las profundidades de Dios, como un exceso de adrenalina. La misericordia pone a Dios en contacto con la deplorable humanidad, sin hacer cálculos, sin sopesar los pros y los contras, y sin hacer preguntas («sin contar los pecados de nadie»). No exige nada al destinario, ni siquiera la gratitud, y simplemente «llama» a la humanidad a «reconciliarse con Dios», es decir, a restaurarse en su totalidad (2 Cor 5,17-21).


    Textos selectos que ilustran la naturaleza/carácter de la misericordia


    Un texto clave del NT sobre la misericordia de Dios es Tito 3,4-7:


    Pero ahora se han hecho patentes la bondad y el amor que Dios, nuestro Salvador, tiene a los seres humanos. Él nos ha salvado no en virtud de nuestras buenas obras, sino por su misericordia; y lo ha hecho por medio de la nueva alianza en la sangre de Jesús, que nos hace nacer de nuevo y por medio de la renovación del Espíritu Santo que Dios ha derramado sobre nosotros con abundancia a través de nuestro Salvador Jesucristo. Restablecidos así por la gracia de Dios en su amistad, hemos sido constituidos herederos con la esperanza de recibir la vida eterna.


    El pasaje resume la obra totalmente gratuita de la misericordia de Dios enraizada en el misterio pascual, «la nueva alianza» en la sangre de Jesús (Lc 22,19-20), la entrega del Espíritu Santo en el nuevo nacimiento (Jn 1,12-13; 3,3-21) por el bautismo, y el resultado final de la salvación para los creyentes que llegan a ser «herederos de Dios y coherederos con Cristo» (Rom 8,14-17).


    Los relatos evangélicos, las enseñanzas y las acciones de Jesús revelan esta gratuidad de la misericordia de Dios. En el episodio del endemoniado geraseno (Mc 5,1-20) la misericordia no aparece al principio. La gente ha hecho cuanto ha podido para intentar encadenarlo sin tener ningún éxito, y, además, no tienen los medios para curarlo. Jesús aparece en la escena, libera al hombre de la legión de demonios (una legión tenía casi seis mil soldados de infantería, sin contar los arqueros), le devuelve la cordura y libera al vecindario de su presencia aterradora, incluso a costa de ahogar a tres mil cerdos. Nadie pidió a Jesús que interviniera (salvo los demonios). La gente, asustada de su presencia, le pide incluso que abandone su territorio. La misericordia emerge claramente en el relato cuando Jesús le dice Jesús al endemoniado ya curado que quiere seguirlo: «Vete a tu casa, a los tuyos, y cuéntales todo lo que el Señor ha hecho contigo y cómo ha tenido misericordia de ti» (v. 19).


    La parábola del hijo pródigo (Lc 15). Jesús acogía habitualmente a pecadores y comía (compartía la comensalidad) con ellos, declarando que no son los sanos, sino los enfermos, los que tienen necesidad de médico, y que la misericordia, no los sacrificios, es la que obtiene el favor de Dios (Mt 9,9-13). Su parábola del hijo pródigo, precedida por la de la oveja perdida y la de la moneda perdida (Lc 15), manifiesta la increíble misericordia que Dios ofrece a los pecadores. El papa Francisco ve en esta parábola «el centro de nuestro evangelio y de nuestra fe»7. El hijo cortó deliberadamente los vínculos con su familia, se fue lejos y dilapidó su herencia (la herencia es una gracia, no algo que uno gana), y terminó viviendo casi de forma infrahumana. Regresó a casa para servir de jornalero, no porque se arrepintiera de sus actos, sino porque así tendría para comer. Su padre lo vio de lejos; lleno de piedad y compasión hacia él, corrió a su encuentro y lo abrazó, mugroso como estaba; lo besó, lo aseó y lo vistió de forma distinguida, y luego le preparó un gran banquete con sus esclavos, no con invitados nobles. El amor misericordioso de Dios en esta parábola trasciende todo entendimiento humano. Solo puede aceptarse en la fe8.


    Pablo de Tarso es también un ejemplo extraordinario de la misericordia de Dios. Dios no solo perdonó su pecado de perseguir a Jesús en sus hermanos (Hch 9,5), sino que también lo hizo apóstol de los paganos, como hizo a Pedro apóstol de los judíos (1 Cor 15,9-10; Gal 2,7). El testimonio personal de Pablo, enfatizado especialmente en 1 Tim (1,12-17), es que no merecía ser llamado apóstol. Sin embargo, Dios lo hizo apóstol en su misericordia (1 Cor 15,9-10; Gal 1,13-14), de modo que pudiera ser un ejemplo vivo de la misericordia de Dios para todos (1 Tim 1,15-16).


    Pablo expone detalladamente la misericordia de Dios en su carta a los Romanos (3–5). En suma, «Todos han pecado y se han quedado [despojándose a sí mismos] sin la gloria de Dios» (3,23). Carecían de todos los medios para conseguir la gloria divina que se les había dado gratuitamente al principio. Por misericordia y fidelidad a los seres humanos «Cristo murió por nosotros» cuando todavía éramos pecadores, algo humanamente inimaginable (Rom 5,6-8). Dios salvó a los pecadores aun cuando nosotros no estábamos dispuestos al arrepentimiento.


    El evangelista Juan (1,16-17) afirma que «la gracia y la verdad llegaron a través de Jesucristo». La gracia es un don totalmente gratuito e inmerecido, algo que no merecemos ni podemos conseguir. En contra, la antigua alianza, mediada por Moisés, se basaba en la ley y exigía su obediencia para que siguiera siendo válida (cf. Ex 19–24). La nueva alianza de la misericordia deriva su valor permanente y su fuerza universalmente vinculante del amor de Dios por el mundo (Jn 3,16) y está sellada por el insuperable amor de Jesús (Jn 13,1-2; 15,13). Es universal, ilimitada y atemporal (no está restringida al pueblo elegido) (Jn 1,29.34; 12,32). La «misericordia de Dios» hace que los paganos, que anteriormente no eran «pueblo», lleguen a ser «pueblo propio de Dios», miembros de la «familia de Dios» (Ef 2,11-22).


    Génesis 3,15: el texto fundacional de la misericordia del Antiguo Testamento como nuevo testamento


    Génesis 3,15 es el texto bíblico fundacional de la misericordia de Dios. La respuesta inmediata de Dios a nuestros primeros padres, después de su caída, fue ir a su encuentro y prometerles un enfrentamiento entre ellos y la serpiente embustera. Después de comer del fruto prohibido, el hombre y la mujer no buscaron a Dios ni le pidieron que vistiera su desnudez, su nueva condición, despojados de la gloria de Dios. Cuando les echó en cara su acción, ni siquiera le pidieron perdón (salvo la admisión por parte de la mujer de que fue tentada). Les era totalmente imposible cambiar la situación que se habían provocado por su desobediencia. Dios hizo más que sacarlos del caos en el que habían caído; los vistió y les impidió comer también del árbol de la vida, que les fijaría permanentemente en su estado pecaminoso sin poder morir; sin embargo, es mediante la muerte como pueden llegar a convertirse en Cristo en seres llenos de espíritu y vida (cf. 2 Cor 15,22.35-49).


    Dios cumplió la promesa de establecer el enfrentamiento entre la serpiente, la mujer y su descendencia. En primer lugar, Dios hizo «a María llena de gracia» desde el momento de su concepción (la doctrina de la Inmaculada Concepción) y ella encontró «el favor de Dios» (Lc 1,31). En segundo lugar, la Palabra de Dios se hizo carne (Jn 1,14) en Jesús de Nazaret, nacido de mujer (Gal 4,4), hijo de María (Mc 6,4). En su persona, divina y humana, Dios establece un «enfrentamiento» permanente para impedir que el pecado obstaculice siempre la relación entre la humanidad y Dios, puesto que en Cristo Dios no puede separarse de sí mismo. Además, Dios subió de categoría a los seres humanos, dejando de ser meras criaturas para convertirse en hijos de Dios: hijos e hijas en Cristo (Jn 1,12-13; 1 Jn 1,1-4) para ser «una nueva creación» (2 Cor 5,17) y permanecer inseparablemente unidos a Dios. En Jesús, que llegó a ser «en todo igual a nosotros, menos en el pecado» (Heb 4,15), Dios, en su misericordia, derrotó al pecado (separación de Dios) y a la muerte (la consecuencia del pecado) a favor de la humanidad de una vez para siempre.
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